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Octubre 
Descubrimiento de América

A Cl@seA Cl@se

Una ayudita siempre viene bien. Ahora Montevideo COMM comparte un material escolar que
seguro resultará de utilidad para los más chicos. Y el resto igual puede repasar un poco de
historia...
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Entre los tripulantes se contaban: prisioneros que cum-
plían condena, funcionarios judiciales, un escribano, un
cirujano, un físico, un boticario y un veedor real para cus-
todiar los intereses de los reyes. Por tratarse de una
expedición comercial, no los acompañaba ningún 
sacerdote.

El viaje comenzó bien, pero se complicó cuando los mari-
neros empezaron a impacientarse y a pedir el regreso, al
pasar las semanas y no ver tierra por ninguna parte.
El 12 de octubre, el vigía de La Pinta, Juan Rodríguez de
Triana, dio el grito triunfal: "¡¡Tieeerra!!".
Los expedicionarios tocaron tierra en la isla caribeña de
Guanahaní (una de las Bahamas) a la que llamaron San
Salvador. Colón estaba seguro de haber llegado a Asia
(las Indias) y en su diario describió a "los indios" como "la
mejor gente, la más buena y bella que había visto en su
vida".

En realidad, estas tierras no habían sido descubiertas por
Colón y su tripulación, sino que estaban pobladas desde
hacía miles de años. Tampoco eran las Indias, sino un
continente que Europa desconocía, y al que luego dieron
el nombre de "América" en homenaje a Américo Vespucio
(otro famoso navegante).

En fecha imprecisa de 1451, nacía en Génova, Italia,
Cristóbal Colón. Desde los 14 años se inició como mari-
nero, trabajando en barcos y navegando por todo el mar
Mediterráneo. Colón leía con pasión los viajes de Marco
Polo, y fue así que se enteró de la existencia de Catay (en
China) y Cipango (en Japón), lugares donde había rique-
zas extraordinarias, entre ellas, valiosas especias -que
en ese momento eran muy requeridas en Europa, pero
costaban mucho dinero y sólo podían ser importadas de
Oriente.

Inspirado por relatos de otros viajeros, Colón desarrolló
un deseo muy fuerte de viajar a tierras orientales. Pero
desde 1453, la ruta del Este, para llegar por Europa y
Asia, estaba bloqueada por los turcos. El marino italiano
pensaba que -como la Tierra era redonda- si navegaba
hacia Occidente, iba a llegar a Oriente en algún momen-
to. Pero Colón carecía de fondos para financiar un viaje
así. Cristóbal Colón

Cristóbal Colón y el
descubrimiento de dos mundos

Así que en 1483 propuso al rey de Portugal partir con el
fin de alcanzar las Indias por el Atlántico. Pero el monar-
ca portugués no se mostró interesado, por lo que Colón
decidió trasladarse a España. Allí conoció a fray Juan
Pérez, confesor de la reina Isabel de Castilla. El sacerdo-
te le consiguió una entrevista con ella, en la cual la reina
prometió que haría analizar su proyecto.
Tras varias entrevistas, Isabel y Fernando de Aragón, los
reyes católicos, decidieron financiar el viaje y firmaron
con el navegante la Capitulación de Santa Fe, documento
en el cual la corona se comprometía a pagar la expedi-
ción y concedía a Colón los derechos de:

· título vitalicio y hereditario de Almirante de las
tierras que descubriese.

· ser Virrey y Gobernador de esos territorios.
· recibir el 10% de todo el tráfico mercantil que 

se realizara allí en lo sucesivo.

El 3 de agosto de 1492, Colón zarpó del Puerto de Palos
comandando La Santa María: la más pequeña de las tres
naves de la expedición. Las otras dos carabelas eran La
Pinta, al mando de Martín Alonso Pinzón, y La Niña, a
cargo de Vicente Yáñez Pinzón.
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Colón "tropezó" con América en su ansia de encontrar
Oriente, pero murió en 1506 sin saber que había encon-
trado un lugar que sus coterráneos no conocían. Él siem-
pre estuvo convencido de haber llegado (durante sus tres
viajes a nuestro continente) a su destino soñado en el
Oriente asiático.

En aquel entonces, el encuentro entre estas dos culturas
favoreció a los europeos, que se llevaron el oro de los abo-
rígenes y les dejaron a cambio baratijas. Además, los con-
quistadores trajeron consigo enfermedades contagiosas
que se propagaron rápidamente entre la población indí-
gena.

A veces nos preguntamos por qué -siendo tan pocos los
hombres de Colón- pudieron esclavizar a tantos aboríge-
nes. En principio, porque traían armas de hierro (como
cuchillos y espadas) que llenaban de pánico al más
valiente, además de las armas de fuego. También tenían
perros entrenados para perseguir y acorralar a los indíge-
nas. Y los caballos producían terror, porque eran vistos
como una prolongación del cuerpo de los jinetes.

Primer Desembarco
de Colón en el Nuevo Mundo (fragmento)
Dióscoro Teófilo de la Puebla (1832-1901)

www.montevideo.com.uy/aclase

Por: Cecilia González / maestra




